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DATOS ANAGRÁFICOS Y BIOGRÁFICOS

Nacida en Jimena de la Frontera, Cádiz, 1946; reside en Madrid desde 1958.

Cofundadora y Secretaria General desde 1980 de la Asociación Prometeo de Poesía (Madrid); desde 1994, Miembro del Patronato y Secretaria General de la Comisión Delegada. Ha coordinado la organización de la Escuela de Poesía de Madrid, de 5 Ferias de la Poesía, de 3 Bienales Internacionales de Poesía en Madrid, de 2 Encuentros Luso-Españoles de Poesía, y de los Viajes-homenaje a Quevedo, Juan Ramón Jiménez, Garcilaso de la Vega, Santa Teresa de Jesús, Rosalía de Castro y otros en España, Mediterráneo y América.  Co-fundadora y coeditora de varias revistas, como Cuadernos de Poesía Nueva, Carta de la Poesía y La Pájara Pinta, de la página en Internet Prometeo Digital y de varias colecciones de poesía.

Cofundadora de la Asociación "El Foro de la Encina", la Orden de la Encina del Mérito Poético, la Academia Iberoamericana de Poesía y la "Casa del Tiempo" (biblioteca y foro cultural, con su esposo).

Ha leído su poesía y su prosa en universidades y otros centros en una veintena de ciudades españolas, y en varias de Portugal, Grecia, Yugoeslavia, Italia, Turqu¡a, Egipto, Marruecos, Estados Unidos, Puerto Rico, Chile, Argentina, República Dominicana, México.

Tiene poemas traducidos a una docena de idiomas; al inglés, sus poemarios Calendario helénico y Lázaro dudaba (en curso de publicación). Incluida en unas 70 antologías. Poemas musicalizados por varios compositores. Unas 100 críticas y reseñas en revistas y prensa; varios estudios publicados sobre su obra.

Correo electrónico: errete2001@yahoo.es

PREMIOS 

- a poemarios, "San Lesmes Abad", "Leonor", "Villa de La Roda", "Ciudad de Valencia" y "Blas de Otero" (incluyeron la publicación);

- a novelas: "Juan Pablo Forner" (Mérida).

Poemarios publicados (más una decena de plaquetas):

Amaranta 
Col.  Poesía Nueva, APP, Madrid, 1981

La muerte olvidada  
Col.  Puerta de Alcalá, APP, 1984

Lázaro dudaba 
Col.  Julio Nombela, A.E.A.E., Madrid, 1987

La niña azul 
Corona del Sur, plaqueta, Málaga, 1991

Cartas a Ulises de una mujer que vive sola Diputación de Soria, 1992

Breviario para un recuerdo 
Ayuntamiento de. Valencia, 1997

Carméndula 
Col. Julio Nombela, A.E.A.E., Madrid, 2001

Labio de hormiga                
Col. Altazor, A.P.P., Madrid, 1985 (con J. Ruiz de Torres)
Calendario helénico (esp/ing)   
Col. Altazor, A.P.P., Madrid, 1986 (con J. Ruiz de Torres)
Viaje a la Mañana (y A Villaverde)
Col. Estrabón, A.P.P., Madrid, 1987 (con J. Ruiz de Torres)
El cuerpo y sus lenguajes (y AV)   
Col. El Foro de la Encina, exposición, 1991 (con J. Ruiz de Torres)
Sonetos para la vida            
Col.  Altazor, A.P.P., Madrid, 1988 (con J. Ruiz de Torres)

Prosa publicada

Crónica de un lirista naufragado 
  Col.  Río Aulencia (prosa poética), 1991

Morir en Troya 
Mérida, 1999, Premio Juan Pablo Forner.

Adiós a las amazonas 

  
  Verbum, Madrid, 2001 

Cuentos en la Arganzuela 

  Altorrey Editorial, Madrid, 2005
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POEMAS

ÁNGEL DE PIEDRA

Miradla, toda cansada,

inmóvil ángel de piedra.

Hoy sus canas crían yedra,

verdín su boca sellada.

Tras la tela desplegada

del abanico andaluz,

se quiebran al contraluz

las arrugas de su frente.

Allí beben al poniente

las tardes su media luz.

(de Amaranta, 1981)

AL FILO DE LA MEDIA TARDE

regresan las mujeres a sus muertos.

Como viejas leonas

olfatean los cráneos bajo tierra

y buscan el aliento interrumpido

más allá del follaje de los labios.

Algunas cubren con sus mantos 

la piedra donde ha llorado un hombre

y allí descansan,

sin ira, seco el lagrimal,

hasta que el alba les devuelve

la paz de la derrota.

No persiguen las balas su regreso.

Marchan sobre la estera enlutecida

del camino, dejando tras sus pasos

vago olor a madera carcomida.

(de La muerte olvidada, 1984)

MONJAS

Vino Dios, y dijo a las mujeres:

"Despertad al amor".

Mas ellas clausuraron sus vientres,

enlutaron sus trenzas y pezones,

la puerta envejecieron

y el espejo cegaron

para que nunca más

mostrara los caminos de la risa.

Y a su regreso, Dios

no conoció la casa

ni a aquellas dos mujeres

con hábito de duelo.

(de Calendario Helénico, 1987)

CADA NOCHE
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y desde que el lirista llegara a nuestro pueblo,

veíamos crecer por los rincones

la sombra de una mano trasnochada.

Los muebles se vestían de sonidos,

una piedra rodaba en la senda del cuadro

y en la alcoba se oían

bogar, bogar las naves,

ir y venir el agua.

Solamente el espejo conocía

a aquél que en el armario acariciaba trajes,

se apretaba al olor de los pomelos;

a aquél que, melancólico,

besaba las aristas gastadas de la mesa.

Con sal y agua bendita rompimos el encanto.

Y la casa quedó vacía

sin su barco de voces,

sin los iris inciertos flotando en el pasillo.

Nunca más de la cámara bajó

la noche con olor a húmeda maroma.

Nunca de las paredes

llegaría el impacto del sauce al desplomarse.

El lirista siguió tocando tras la lluvia.

Y nosotros, sentados junto al fuego,

recordábamos

el antiguo temblor de las aldabas.

(de Crónica de un lirista naufragado, 1988)

DORMÍA EL NAVEGANTE

con la bondad del ángel en su rostro,

con el atardecer dorándole

el sur desnudo, el sur

y aquel lunar sumido en la pereza,

el sur

y las quebradas líneas de su cuerpo.

Lenta avancé mi mano

en donde más pequeña era la tarde,

allí, en donde el hombre oculta

su frontera,

sus juveniles aguas,

la tibia desazón del bosque bien amado.

Feliz momento

su vientre era ciudad

perdida tras las yerbas del otoño.

Y el sur

una tendida flor siempre despierta

al borde del vacío,

una flor que al rozarla me ofrecía

el oculto lenguaje de la noche,

la magia de habitarme

oquedad y penumbra,

la luz anaranjada del deseo.

(de Cartas a Ulises de una mujer que vive sola, 1990)
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LA TARDE QUE MURIO LA NIÑA AZUL

el otoño rozó el bronce de la aldaba.

Quemaba el aire

como beso de novio a punto de partir

y allá,

en ese sitio en donde octubre

le da a la uva su color de incendio,

un perro de testuz viajera

ladró con un sonido casi humano.

Era una tarde

que compartía la vejez con la orfandad de la retama

cuando murió la niña azul.

Su casa daba al mar

y el mar, desarraigando su posición yacente,

llegó tal un muchacho

y le besó en la boca conocida.

Luego,

con ánimo de ir a donde ella fuera,

enlutecióse

y no se hizo otra cosa

más que delta viril

que buscaba refugio en su pálido cuello.

(Nada me asusta tanto

como cerrar los ojos

y verlos replegados bajo la misma piel,

yéndose de la mano

para heredar la última sonrisa).

(de La niña azul, 1993)

EL VERANO ANTERIOR

Josefina Manresa había comprado

unos metros de encaje de bolillos

y un frasco de almendrado aceite que suavizaba el agua.

Aprendió a empequeñecerse el talle

desde que oyó decir

que por una cintura desvalida

trepaba fácilmente la pasión.

En marzo nueve,

ella había cosido dos diminutos lirios de organdí

en el extremo de sus ligas.

Y en una alcoba no lejana

su camisón de muselina

estaba amaestrado para desabrocharse fácilmente,

para caer rendido al suelo

lleno de pliegues.

También la blusa, y el chaquetón de pana,

y hasta las medias de nilón, sabían

que aquella noche

dormirían mirando a la pared,

apenas se iniciara la más dulce tormenta

bajo la colcha rosa pálido.

(de Breviario para un recuerdo, 1994)
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A LA MEMORIA HAY QUE  AYUDARLA UN POCO.

Hay que cogerla entre las manos

y tirar leve, pero definitivamente,

como se tira de un bebé que está naciendo.

Solo así volverán

aquellos rostros familiares

que el tiempo ha resumido

en una sola lágrima.

Y es que a los muertos nunca

se les enturbia el ojo.

Uno llega cansado,

con la lengua dormida muy dentro de la boca,

y se sienta,

y bebe cualquier vino

esperando la noche para hacer inventario

y guardar lo que quede de risa y juventud.

Y al instante,

a la altura del hombro dolorido,

se posa una mirada

oscurecida y familiar.

De estas miradas tengo el hombro lleno.

La de Miguel, me envuelve con su pátina húmeda.

Al enterrarle, nadie se acordó

de secarle los ojos

o de achicarle el lagrimal;

por ello sigue generando llanto.

Llora muy encalmado,

apenas sin parpadear, para que no le sientas,

y evitando mojarte.

A veces, lo más triste son las noches.

No sirve que me duerma con las manos muy juntas.

Siempre acabo rozándole una lágrima

y ello me obliga a incorporarme

para buscarla entre la ropa

y guardarla en el puño.

Así empecé a tener la sensación

de que dentro de mí vivía un hombre

y que yo le tenía sujeto por la muerte:

esa parte del alma que más duele.

Y así caí en la locura

de convertir mi lecho en un zaguán

donde Miguel venía

(con un poco de frío(
a compartir conmigo la petaca

y a fumar despacioso,

mirando cómo marzo

nunca parte definitivamente.

(de Breviario para un recuerdo, 1994)

TAN SÓLO HUBO EN LA BAHÍA UNA MUJER

capaz de amarte más que yo.

Sólo una

y era sirena

en medio de la niebla,
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en medio del rosal añil del mar,

siempre montada sobre hostiles olas,

sobre un poco de frío,

en un lunar de luz.

¿Quién era ella, tan delgada?

Con su farol de luna auxiliadora,

con sus bosques de algas en el talle,

día y noche llamándote hasta la extenuación;

pero quién, la muy blanca adolescente

de pezones mordidos por las feroces lluvias.

Nadie recuerda

si eran llanto o canciones

lo que brotaba de su pecho. 

Pregunto y nadie sabe 

De aquel olor a malvavisco,

que a la hora del pan se sentaba a la mesa.

Hoy, que es martes, me duele

su ausencia más que nunca

si miro en lontananza y no la veo.

¿Por qué se fue de la bahía y en medio del verano,

con el panal de abejas al frescor de su axila?

¿Qué sombra sin piedad atravesó las aguas

y amenazó con convertirla

en chopo femenino, si seguía llamándote

con su pañuelo añil abrasador?

Pobre niña, que no pudo dormir

ni una noche en tus brazos,

a quien jamás besaste

mientras el mundo alboreaba.

Hasta alguna otra playa del sur habrá llegado

en su yegua sombría

y seguirá jurando que te quiere

(más que yo)

a los prunos marinos

que con la niebla empiezan a morirse.

(de Carméndula, 1996)

RESEÑAS Y COMENTARIOS

SI ACEPTAMOS que, al menos desde un punto de vista, poeta es el artista que traslada un instante de "su" realidad al lector, es obligado atender a cómo se realiza ese traslado. Hay poetas que se niegan a ser traductores de la realidad, esto es, que quisieran ser sólo el vehículo por el que transita el instante fugaz hacia su destino final, la lectura del poema. Otros toman su propia realidad, su reloj o su espejo, y con él universalizan su experiencia personal, la trascienden de algún modo a sus lectores. Ángela Reyes hace otra cosa: subvierte su realidad, la transforma mediante su propia fórmula mágica para crear un mundo distinto, lleno de seres que no son como nosotros, pero en los que encontramos ese vago reflejo, ese inquietante trasunto de lo que nuestro yo interior intuye a veces, de lo que nuestros sueños anhelan o temen casi siempre.

En la poesía de esta gaditana trasplantada a Madrid nada es como parece. Un lirista1 , el surco del arado2 , una anciana tomando el sol en su balcón3 , el vaciado en piedra pómez de una muchacha de hace veinte siglos4 , se convierten en seres fabulosos, en milagrosos testigos del alucinado mundo que rodea a la poetisa. 

La lectura de la poesía de Ángela Reyes supone una experiencia irrepetible. El intimismo, tan caro a otros poetas, desaparece ante la mirada tierna a veces, a veces feroz, siempre penetrante, de esta poetisa para quien la poesía es fabulación, reinvención de un entorno que ella siente polifacético. En los poemas reyesianos aparecen mitos que, por momentos, se revelan en nuestra memoria como marcados a fuego. Un ejemplo: la mujer del poeta Miguel Hernández, Josefina Manresa, de pronto toma carne y sangre en un memorable poema5 para convertirse en la quintaesencia de las esposas en su noche de bodas; ya no podremos pensar en una novia sin imaginarla con un camisón de muselina / amaestrado para  desabrocharse fácilmente. (Juan Ruiz de Torres, en Hija de la Frontera, Madrid)


1 Cada noche (p. 6); 2 Labrantío (p. 5); 3 Ángel de piedra (p. 4); 4 Muchacha de lava (p. 5); 5 El verano anterior (p. 11) 

LO QUE SE LE PIDE a un novelista es que sea capaz de hacernos verosímil lo que nos cuenta, que nos lo creamos hasta el punto de sentirnos involucrados en lo que leemos. Y eso, en esta obra Adiós a las amazonas, Ángela Reyes lo consigue de sobra, con el aliciente añadido de que su técnica prescinde de narrador y son los propios personajes los que desarrollan la acción. Empatía, pues, múltiple y, por ello, más difícil y meritoria todavía. (Emilio Ballesteros, Alhucema, 24, Albolote, Granada, 2005)  

ADIÓS A LAS AMAZONAS. Texto con indudables aciertos expresivos, donde se nos narra el presunto descubrimiento, por parte de la expedición de 1560 al Amazonas, de un Dorado matriarcal, extraño, singular, que apresará a los conquistadores en celadas de amor. La utilización, por parte de Ángela Reyes, de un vocabulario rico en matices, nos hace agradable la lectura de la novela. (Francisco Peralto, Los libros son las moradas de mi alma, 4, Málaga, 2005)

ACABO DE LEER uno de esos libros que terminan agarrándose a la memoria, que nos hacen gozar y sufrir desde la primera a la última página. Me refiero a , Morir en Troya, una intensa novela de Ángela Reyes, escritora y poeta nacida en Cádiz, y con la que ganó el premio Juan Pablo Forner de Mérida. Se trata de una novela que nos sumerge en la Esparta micénica y da cuenta de la fuga de Helena...(José López Martínez, Manchegos, 533, Tomelloso, Ciudad Real, 2002).  

SE TITULA MORIR EN TROYA y lo llamativo aquí ha sido la inmediatez y concreción de los personajes, con el resultado de una atmósfera cercana, casi doméstica. Y éste es para mí el hallazgo de la novela, que los personajes no son presentados de manera inminente, que se les puede ver y tocar y hasta oler. (...) Su autora es poeta, y se nota; se nota para bien, porque no siempre la aspiración poética ha de interponerse entre el autor y el lector. (...) La novela, en resolución, podía haber aspirado a un público numéricamente más significativo. ¿Por qué no ha sido así, a pesar de haber sido avalada por un premio de narrativa? (Antonio Enrique, Revista de Occidente, Guadix, Granada, 2004).

LA POESÍA DE ÁNGELA REYES es misteriosa, onírica, irreal. Juan Ruiz de Torres ha escrito que para nuestra autora “la poesía es fabulación, reinvención de un entorno que ella siente polifacético”, como si todos sus lectores fuésemos ese ángel del devocionario. (...) Es una poesía que llega muy a lo hondo, que emociona precisamente porque no tiene trampa ni cartón, no se alza desde el tramoya, no es escenario sino vida. Y fabulación es la vida. Fue Voltaire, auque luego lo recogieron, conociendo o no el antecedente, Campoamor y Tagore, quién primero dejó escrito que la poesía es la música del alma.(Juan Van-Halen. Prólogo del libro Carméndula, Madrid, 2000).

CARMÉNDULA SIMBOLIZA la protagonista, dueña de otros nombres. Detrás de la multitud de los mismos, subyace la figura universal de la amada, una y al mismo tiempo todas. De nuevo se manifiesta la tendencia a la transformación del objeto, sin perder la esencia. (...) La intensidad poética dificulta leer de corrido el libro. De pronto nos detenemos con la imagen goteante de la sangre o con el aguacero del alma, incoercible y fiero. Dentro de una tectónica equilibrada, el verso se dispone con regularidad gráfica, de efectos armónicos. El cuerpo recibe un tratamiento pagano; es un territorio aceptado, hermoso, susceptible de magia y de placer. Se maneja con fina denotación erótica. (...) Carméndula representa un hito significativo en la escritura de Ángela Reyes. (Rosalina García, La Pájara pinta, 9,  Madrid, 2001)

ÁNGELA REYES, con su poemario Breviario para un recuerdo, hace un recorrido evocador de la vida de Miguel Hernández. Con él ganó el Premio Literario Ciudad de Valencia, 1993. Obra familiar, pródiga en sentimiento, es publicada por el Ayuntamiento de Valencia. Ángela Reyes, muy reconocida por su labor poética-literaria, ha publicado once poemarios más. (Luis Mario, Diario  las Américas, Miami, 1997)

DIGAMOS QUE ÁNGELA REYES es una de las voces poéticas femeninas del Campo de Gibraltar de más intensidad y altura. Cierto que no desdeño la de otras poetisas de gran valía, pero la de Ángela ha sito tal vez la de más constancia en su quehacer poético (once libros en su producción y ganadora de premios de reconocido prestigio) yo creo que la más premiada en este género de literatura, así como su labor en el fomento de la difusión de la poesía, al frente,  con su marido Juan Ruiz de Torres. (Manuel Fernández Mota, Europa Sur, Algeciras, Cádiz, 1997).

ESTE POEMARIO de Ángela Reyes, Breviario para un recuerdo,  premiado en 1993 por el Ayuntamiento de Valencia, es un verdadero jardín de versos. Versa sobre la vida y muerte de Miguel Hernández, el gran poeta español de todos los tiempos. Ángela Reyes, una excelente artífice del verso, con una sensibilidad y maestría que maravilla y enternece, entra en el mundo poético y fascinador del poeta y vive, habla, canta, sufre y sueña con él.(Francisco Henríquez, Diario Las Américas, Miami 1997) 

CARTAS A ULISES de una mujer que vive sola. Al leer con detenimiento el cuerpo poético notamos un intento deliberado de recrear el mito, despuntando los motivos y personajes cruciales del mismo. La autora hilvana con pureza y creatividad el tejido poético que, lejos de la improvisación espontánea y errática, luce como un producto barajado de forma selectiva y escrito con ideas claras. (...) El lenguaje sencillo, directo, a veces intimista, se nos presenta rico en alusiones y referencias marinas. (...) La rima libre en métrica, cargada en musicalidad interna da pie y alas a la imaginación poética. (Magali Quiñónez, Mairena, San Juan de Puerto Rico, 1992)

ÁNGELA REYES HA ESCRITO un libro de gran calidad poética. Por supuesto, no vamos a descubrir aquí la valla de la poeta gaditana. Pero sí manifestar que en este poemario ha echado el resto, que se ha derramado entera y verdadera sobre la soledad de esta mujer que vive “entre el amor y el desaliento”. (...) Con respecto al lenguaje, advertimos que Ángela Reyes no ha tenido ningún reparo a la hora de utilizar vocablos nuevos para relatarnos historias viejas, palabras que entonces no existían, pero que ha querido incluirlas sin pensárselo dos veces. (...) La ternura late infatigablemente en todos y cada uno de los poemas. (Julián Márquez Rodríguez, Manxa, Ciudad Real, 1992)

ÁNGELA REYES, GADITANA, como tantos poetas y poetisas nacidos en Andalucía, al ser residentes en Madrid o en otros lugares de Castilla, logra en el manejo del idioma la fusión de la agilidad del sur y la serenidad castellana. Es hermoso comprobar cóm9o esta simbiosis ejerce sobre la palabra una riqueza diferencial que engrandece el poema. La serena agilidad que desde Antonio Machado podría servirnos de ejemplo, halla eco en estas Cartas a Ulises de una mujer que vive sola, con cuyo poemario la autora obtuvo el premio Leonor de Soria. (...) La suprema delicadeza del lenguaje se utiliza para tratar ese amor que, espíritu y carne, se ve privado ante el largo viaje del esposo. (Nicolás del Hierro, El Día, Toledo, 1992)

PRECIOSO Y DELICADO LIBRO, La niña azul, por tantas cosas como a veces dice la realidad de los acontecimientos, ni queridos ni esperados. Realidad que a todos nos sorprende constantemente, con su torbellino inasible, con su vasta crudeza y, a veces, con su vaguedad profunda y lejana. Poemario en seis partes redondas y fielmente acabadas, es un sinnúmero de metáforas perfiladas en el dolor y casi el espanto aceptado y consentido. (...) Ángela Reyes ha sabido darnos un soberbio testimonio de su acendrada sensibilidad. (Damián Manzanares Peco, Manxa 59, Ciudad Real, 1992)

ÁNGELA REYES ES UNA POETA integral, sin dubitaciones, plena del dominio del lenguaje y el modo, con un ritmo interno y propio que le otorga personalidad en la actual poesía hispanoamericana. La lectura de Lázaro dudaba, nos acerca a una voz totalizada por la prueba de la justificación existenciaria y su viaje a los laberintos de Dios. En ese itinerario, su canto es entrañable y, desde todo punto de crítica, saludable y agradecido.(Luis Ricardo Furlan, El tiempo, Buenos Aires, Argentina, 1988)  

REPORTAJE GRÁFICO



En la caseta de Verbum (con la poetisa Carmen Rubio,

     Presentación de la novela Adiós a las amazonas (con el 

                 Feria del Libro, Madrid,  2004)


  Prof. E. Suárez-Galbán, Casa de América, Madrid, 2004)


              Lectura en el Centro Hispano-Egipcio        

               Presentación de Breviario para un recuerdo 
         (con el prof. Matías Rafide, El Cairo, 1992)


(con A. Uceta y el prof.  F. Esteve, Ateneo de Madrid, 1996)

                 Lectura en el espacio “Poetas en Vivo”


         Presentación de Carméndula (con Juan Van-Halen 

                  (con Enrique Gracia, Madrid, 1999)

            y José López Martínez, Asoc. Escritores y Artistas, Madrid, 2000)


              Lectura en el espacio “Ambito Cultural”                                                          Lectura en le “Tertulia del Buen Retiro” 

   

(con Pío E. Serrano y el prof. Jesús de la Villa, Madrid, 1999)

              (con Jesús de la Peña y Luis Arrillaga, 1999)







